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EVOLUCION ADMINISTRATIVA 
No hay ministro, ni senador, ni diputado que 

no lo sepa; todo político más ó MCDOS conspicuo, 
aun los políticos de campanario, lo conocen; les 
periodistas están hartos de saberio, y, sin embar­
go, ni la prensa, ni el parlamento, ni tan siquiera 
los ministros, procuran el remedio de ese mal tan 
conocido de todos y tan respetado por todos: y es 
que la prensa y el ministro, el senador y el dipu­
tado, con toda la cohorte de sus amigos, deudos y 
yarientes, viven de ese mal y df él se alimentan 
y con él se hallan tan connaturalizados, que mo­
rirían si se pusieran buenos. 

Suprimid la burocracia; curad la empleomanía 
de los españoles; simplificad el organismo admi­
nistrativo; gastad el presupueste retribuyendo ge­
nerosamente en el personal de aptitudes recono­
cidas y puramente necesario, y vendrá la muerte 
de todo el cuerpo político y de toda nuestra orga­
nización social. 

Pero es evidente que el mismo fenómeno que se 
nota en el mundo físico cuando la muerte de un 
organismo toma la forma de una simple transfor­
mación, se presentaría también en el mundo mo­
ral, sobreviniendo otra organización más ó me­
nos expontánea y más ó menos ordenada según 
la inteligencia que preparase las transformaciones 
administrativas y políticas; pero siempre lléna de 
vigor y de »rida, como producto de la primera épo­
ca de su desarrollo y como consecuencia de toda 
nuestra organización administrativa. 

Ningún hombre de Estado, ni partido político 
alguno, pueden acometer esta reforma, como no 
fuesen: la ilustre personalidad de D . Antonio C á ­
novas del Castillo y el partido liberal conserva­
dor; el señor Cánovas, por sus condiciones espe­
ciales de carácter é ilustración, y el partido libe­
ral conservador, por la naturaleza especial de sus 
procedimientos de buen gobierno. Otro cualquie­
ra de nuestros pelít icos, jefes de partido, harían 
una revolución imposible de contener ni de en­
cauzar, por lo mismo que con ella se alteraba pro­
fundamente ese organismo, bajo el que viven ve-
jetando millares y millares de familias que nada 
producen y que casi serían incapaces de producir 
si repentinamente se viesen obligados á ello; otro 
partido impondría á las reformas el sello exajera-
do de un mentido progreso, como no organizara 
la administración á su imagen y semejanza, como 
ha sucedido en otras ocasiones. E l actual presi­
dente del Consejo, á quien todo el mundo político 
le concede una grande elevación moral y una gi­
gantesca ilustración, moralidad é ilustración muy 
poriencima del nivel general de nuestros hombrt;s 
de Estado, es quien únicamente puede en nuestro 
país emprender grandes reformas en este sentido, 

por lo mismo que él por sí solo, sin relacionarse 
para nada con sus ministros, es firme garantía de 
orden y dá normalidad. 

Nosotros habíamos cre ído y seguimos creyen­
do, aunque con menos firmeza, que nuestro par­
tido, al venir al poder, estaba llamado á realizar 
estas modificaciones en nuestra administración, y 
así nos lo aseguraba el espíritu que pareció domi­
nar en las Cámaras. 

Esperamos, sin embargo, que en esta nueva ta­
rea legislativa se dará forma á los estudios que 
haya practicado el señor Cos -Gayóo , en deman­
das, ño tanto de locas economías , como de útiles 
reformas en el personal de los ministerios, de cu­
yas reformas habrán de salir expontáneamente 
esas economías, cuerdas y razonables, como pro­
ducidas por un plan general. 

L O S P E R E G R I N O S H Í A N C E S E S E N R O M A 
Francia é MtaliaEscasa gravevlaa 

tMe ta suceaieto.—Mjos defenitios,—«Ste 
suprimen las peregrinaciones» 

Los incidentes ocurridos en Roma con motivo 
de la actitud de algunos peregrinos franceses, al 
visitar el Panteón donde reposa Víctor Manuel, 
han venido á acentuar nuevamente la tirantez de 
relaciones entre Francia é Italia. No es extraño 
esto, porque el origen de las desavenencias en­
tre las dos naciones latinas radica principalmente 
en el temor abrigado por la segunda ¿2 que la 
primera tratase de poner algún día sobre el tape­
te la cuestión del Principado civil de los Papas. 

Si^bien se considera, lo ocurrido en Roma na­
da tiene de extraordinario. No lo es, en efecto, 
que en una masa de miles de romeros haya habí-
do tres exaltados que hayan querida protestar, 
de un modo poco prudente, contra lo que simbo­
lizó Víctor Manuel en vida y sigue simbolizando 
su memoria. 

L a susceptibilidad de los italianos debería de 
haberse calmado al ver que el Vaticano des­
aprobaba la cooducU de los peregrinos impru­
dentes, que el jefe d é l a peregrinación obrera 
francesa, M. Harmel, expresaba al subsecretario 
italiano del I jterior su sentimiento por lo ocurrido 
en el Panteón, y que la prensa de la República 
vecina se mostraba unánime en censurar la falta 
de tacto de los romeros, ^ue no vacilaron en herir 
los sentimientos del pueblo italiano, para quien 
la memoria del Re galantuonto es la personifica­
ción de su uoidal y de su independencia. 

A más de esto, el hecho ha revestido menos 
gravedad de la que se le atribuyó al.principio, No 

\ parece exacto que ningún peregrino escribiera en 

el álbum del panteón ¡ M o r t á Vidor Emmanuele í 
ni que esenpiera sobre las páginas del libro. Re-
dújose todo, al parecer, á que tres de los rome­
ros pusieron ¡ V í v e l e Pape Roy/, pues si alguno 
intentó propasarse más, como pudieran indicarlo 
las letras Mor, medio borradas en el álbum, no se 
ha esclarecido si eran estas efectivamente, ó 
Mau. , , , primeras del nombre de Maurice G r e -
goire, que fué uno de los que tomaron parte en 
el hecho. 

Mis , con todo, fuégrande la irritación del pue­
blo romano, predispuesto ya á todo género de 
susceptibilidades por la presencia de los romeros 
en los días en que la Italia del Qairinal celebraba 
la entrada d é l o s soldados piamonteses en Roma. 
De aquí las manifestaciones contra los peregrinos 
franceses y contra la Embajada de Francia, las 
cuales vinieron á dar importancia á lo que pudo 
ser un mero incidente de policía. Y si es exacto lo 
que anunció hace dos días la Agencia F a b r a , esto 
es, que el Gobierno francés ha inventado á los 
obispos á no dirigir nuevas peregrinaciones, en 
vista deque no está garantida en Italia la seguri­
dad de los romeros, habrá que confesar que los 
franceses han agriado imprudentemente la cues­
tión, dándole un giro que no puede menos de i n ­
fluir en las relaciones de los dos países, 

A todos les ha faltado prudencia; á los pere­
grinos, porque han debido inspirarse en el sabio 
ejemplo de moderación que les dá el Pontífice y 
no atacar los sentimientos italianos, mostrándose, 
como suele decirse, más papistas que el Papa. A 
los patriotas italianos, porque se excedieron ¿1 
hacer manifestaciones contra la romería francesa 
y contra F r a u d a , fundándose sólo en la actitud 
irreflexiva de tres de los romeros. Al Gobierno 
francés, porque no debió dar proporciones de 
cuestión internacional á un hecho de esta clase. 

Y , no obstante, todos tienen disculpa. L o s ro­
meros imprudentes, por la exaltación de su fé r e ­
ligiosa; los italianos, por los estímulos del patrio­
tismo; el Gabinete francés, por la susceptibilidad 
con que se mira en el país vecino todo lo que vie­
ne de Italia, desde la alianza de esta nación con 
Alemania, la potencia odiada desde la guerra des-
ostrosa de 1870. 

Entre tanto, siguen las cosas en el mismo es­
tado. Veinte asociaciones patrióticas se han diri ­
gido al Panteón el día 4 por la mañana para de­
positar coronas sobre la tumba de Víctor Manuel, 
habiéndose pronunciado sentidos discursos, sin 
ocurrir incidente alguno desagradable. También 
se verificaron manifestacianes liberales en V e r o -
na y Génova. 

L a manitestación que debía haberse verificado 
en Roma el 4 por la tarde, se suspendió á causa 
de la lluvia. 

En^uanto á los tres peregrinos que fueron de­
tenidos, y que son un estudiante de diez y ocho 
años llamado Miguel Truífé, un abogado, joven 
también, Mauricio Gregoire, y un periodista de 
Autun, Eugenio Concary, no se sabe si habrán 
sido conducidos á la frontera francesa y expulsa­
dos. L'Italie lo dá por hecho; más algunos otros 
periódicos anunciaban que esto sólo se verificaría 
respecto de los dos últimos, y que el primero, so­
bre el cual recaen las mayores responsabilidades 
sería sometido á los tribunales. Ninguno de los 
tres pertenecía á la peregrinación obrera fran­
cesa. Fo.maban parte de la juventud escolar. 

L o que sí parece cierto es que, con motivo de 
los sucesos de Roma, el comité de la peregrina­
ción francesa ha decidido suprimir las demás ro ­
merías proyectadas. 

De desear es que termine sin nuevas complica­
ciones este desagradable incidente, y que no vuel­
van otra vez las relaciones entre Francia é Italia 
á ponerse, con motivo de lo ocurrido, tan tiran­
tes como en los tiempos de Crispí. 

EL EJERCITO 
E N L A C A T Á S T R O F E D E B U R G O S 

E n medio de las desgracias que aflijen á este no­
ble país, y cuando al discurrir sobre sus verdade­
ras causas se presenta revuelto el cenagoso char­
co en que se desarrollan las bajas pasiones y sale 
á la superficie el repugnante germen de la inmo­
ralidad, el ánimo contristado reconoce en el mal 
profundas raices que socaban los cimientos de 
nuestra sociedad; y cuando el pensamiento, domi­
nado por el temor, forja figuras de negras tintas 
que cual tenebrosa noche amenazan el porvenir, 
destácase en el horizonte un faro irradiando con 
su clara y centelleante luz las tinieblas que nos 
rodean, que se apresura á disminuir nuestros ma­
les que con su pureza é inagotable caridad acude 
siempre el primero á enjugar las lágrimas de los 
desgraciados; inspirándonos confianza en el por­
venir. Esta estrella tutelar es el Ejército que en 
momentos de desgracia se despoja de su cíclope 
casco para tomar la forma de ángel de la caridad; 
su silueta destácase en medio de las ruinas de 
Consuegra, y sobre la pirámide de astillas de los 
trenes chocados en Burgos. ¡¡Extraño contraste!! 
ai tiempo que la opinión pública ensalza las v i r ­
tudes del Ejército , y reconoce ser el organismo 
más sano de esta sociedad, esa misma opinión 
lanza la anatema sobre aquellos que un día y otro 
le motejan presentándole, como el que pretende 
engendrar un móastruo de cien cabezas que ape­
llidan militarismo. 
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ventana, la cual se cerró estrepitosamente y se corrieron las 
cortinas. 

—Es la maríscala, es la Leonora, es la Galigai, es la 
bruja, dijo la multitud, un momento cautivada por el nuevo 
interés de esa visión. 

—Vamos: despachemos á este tunante, gritó Hugues á 
su gente indecisa. 

—¡Gracia! ¡Merced! ¡Se me ha perdonado! dijo Pidard, 
luchando contra los estaferos del palacio. 

—Se te ha librado de la horca, si; pero recibirás los azo­
tes que por tu cobardía se iban á dar á ese muchacho. 

Viendo que la escena iba á llegar á su desenlace normal 
Du Bourdet aprovechó un hueco que ciertos palos levanta­
dos abrieron en la multitud y ya estaba fuera del círculo 
cuando empezaron á sonar en los hombros de Picard dos lá­
tigos del picadero con cuyo ruido se confundían los golpes 
sordos y pesados de la alabarda del preboste, cuyo cabo 
tomaba parte en el concierto. 

Du Bourdet se tapó los oídos para no oir los gritos del 
paciente. Una nube de piedras que hizo pedazos los crista­
les del palacio, un formidable ahullido del populacho amo­
tinado, las cargas sucesivas de los arqueros, de los lacayos 
y de los comensales del mariscal llevaron hasta el colmo el 
terror del honrado Du Bourdet y de su hijo. 

La plaza no tardó en quedar desierta y desde el rincón 
de una puerta donde se habían refugiado los dos paseantes 
no vieron sino un cuerpo tendido en medio de la calle. Era 
el desgraciado Picard medio muerto, tendido boca abajo, 
con las manos echadas hacia adelante, resollando como un 
buey, pero fingiéndose muerto tanto para evitar que efec­
tivamente lo matasen como para hacerse históricamente i n ­
mortal en los fastos de los tumultos parisienses. 

Pero Aubin no estaba bastante adelantado en política 
para comprender las sutilezas de Picard. Viéndolo tendido 
en el suelo lo creyó muerto. Ese era el primer muerto que 
el niño veía. Se acordó involuntariamente de que sin un mi­
lagro lo hubieran azotado también á él como á Picard hasta 
dejarlo muerto. Y fué tal la impresión que recibió ese cere­
bro todavía tan tierno que un vapor colorado subió de sus 
narices á sus ojos vacilantes: se puso pálido; sus piernas fla-
quearon y cayó en los brazos de su padre, que gritaba des­
esperado: ¡Socorro! 

mas y de las voces de su escolta hizo volver el rostro á esoá 
dos individuos y el preboste Hugues, á quien no se había 
ocultado su extremecimiento y la inquietud de su mirada, 
exclamó: 

—Ahí está un muchacho rubio. ¿Será ese? 
Picard respondió negativamente, pero con voz tan débil 

y extraña que el preboste mandó hacer alto y acercándose 
al muchacho le presentó el tintero maldito, diciendo: 

—¿Es de usted este tintero, amiguito? 
—Si, señor, repuso Aubin, pues él mismo era: el infeliz 

niño no había podido resistirá los atractivos de un espec­
táculo al aire libre. p , 

Du Bourdet palideció. Su experiencia le decía que París 
no era una ciudad hasta tal punto civilizada que sus magis­
trados fuesen á destacar á un oficial con ocho hombres para 
devolver á un muchacho de escuela el tintero de seis cen­
tavos perdido por él. 

Además á nadie podían ocultarse el semblante alterado 
y la mirada huraña del zapatero. Se presentaba un peligro, 
peligro terrible. 

Hugues irguió la cabeza. 
—¿Es de usted este muchacho? preguntó al padre. 

—Sí, señor, tartamudeó Du Bourdet. 
—Vengan pues los dos y aprisa. 
Du Bourdet, atontado, miró á Picard, que se afanaba 

haciéndole señas incomprensibles. 
—Tú, perverso bruto, camina delante, prosiguió el pre­

boste, empujando á Picard al frente de la partida. 
Y agregó estas palabras, que hicieron extremecer a Du 

Bourdet: , 1 1 ui 
—Fortuna tienes en haber encontrado al culpable. 
—¿Culpable? dijo Du Dourdet. ¿Culpable de qué? 
—¡No dormirse en el camino! gritó Hugues. 
—¿De qué culpable habla usted, capitán? 
— ¡Vamos ligeros! respondió el preboste tirando él mis­

mo por el brazo al niño, que ya tenía que correr para seguir 
los pasos largos de sus alguaciles. 

Escusado es decir que una muchedumbre que iba cada 
vez en aumento ocupaba la parte superior de la calle y las 
inmediaciones del palacio. 

La escolta hizo alto enfrente y á veinte pasos del pat í­
bulo, y entonces indicando á Du Bourdet, que temblaba, su 
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E n la catástrofe de Burgos al ejército corres­
ponde el honor de haber acudido el primero ea 
auxilio de los viajeros, supliendo las deficiencias 
y abandono de la etipresa; á la luz de las antor­
chas, que iluminaban aquel campo de desolación, 
se dibujaba la simpática figura de nuestros solda­
dos luchando por arrancar una víctima í la muer­
te. ¡¡Quién sabe si andando el tiempo alguno de 
los socorridos podrá devolver el servicio, resta­
ñando la sangre que brote de noble herida recibi­
da por la Patria!! E n los altos designios de la 
Previdencia todo es posible, y el caso no es para 
olvidado. 

A la actividad, energía y resolución del capi­
tán general de Burgos, se debe el que la catás­
trofe no alcaoz ira mayores proporciones; E l Fo-
mentO) periódico de aquella capital, en hi ja t x -
traordinaria publicada el 24 y escrita sobre el te­
rreno de los sucesos, así lo reconoce, haciendo 
constar para patentizarlo la indignación que á to­
dos causó la escasez de elementos de auxilio de 
que dispone la empresa para acudir en los prime­
ros momentos que ocurra un accidente grave. 

Los viajeros del expreso, con alguno de los 
cuales hemos tenido ocasión de hablar, afirman 
de modo terminante lo dicho por el citado pe-
u'ódico, refiriendo con espanto las escenas des­
garradoras que se produjeron, y que á la valero­
sa conducta de la cuadrilla de Angel Pasto-", al 
caballeroso comportamiento de varios vi j -ros , 
entre los cuales se cita el S r . Canalejas, pudieron 
salvarse algunos heridos en los primeros momen­
tos que siguieron al siniestro; y al auxilio presta­
do por la guarnición de Burgos con un capitán 
general á la cabeza el que no tuviera mayores 
consecuencias. 

E l general Pando que cuenta con innumerables 
servicios prestados á la pátria puede unir á ellos 
el 00 menos importante que realizó en la noche 
del 23 de Septiembre, evidenciando que une á su 
condición de bravo y esforzado soldado, un co­
razón grande, noble y generoso: soldados y gene­
ral han merecido el elogio, el eterno agradecimien­
to de sus compatriotas, y el respeto y admiración 
de sus compañeros de armas; dejando bien sen­
tado, que, el Ejército español, lo mismo conquis­
ta laureles en los campos de batalla que se hace 
acreedor á la modesta cruz de la caridad tan 
apreciable como que más. 

Todo el que viste el uniforme del Ejército es­
pañol ,debe estar orgulloso, y al contemplar cuán­
ta diferencia le separa de los hombres políticos, 
renegar para siempre de ellos, dedicando su acti­
vidad al mayor bien y prestigio de aquei uniforme 
estrechando los lazos que unen á la noble familia 
militar. 

Y por si no fuera suficiente lo dicho, nuestro 
querrdo amigo el ilustrado oficial de la Armada y 
diputado á Cortes por Ferrol , don Emilio L u a n -
co, hermano de la desgraciada familia Martínez, 
que pereció en la catástrofe, el que se trasladó á 
Burgos tan luego tuvo conocimiento de los suce­
sos, nos manifiesta, que fueron tales las muestras 
de atención y de consuelo*que recibió de tedas las 
autoridades, pero muy especialmente del general 
Pando, que considera unido invariablemente al 
recuerdo de su desgracia el de la referida auto­
ridad; en el tienpo que medió hasta su llegada 
había recogido y llevado á su casa á sus dos so­
brinas huérfanas; visiblemente emocionado, nos 
refería que, con su auxilio, el del gobernador c i ­
vil y diputados á Cortes por aquella capital, con­
siguió se enterrara á sus hermanos sin ostenta­
ción que le impidiera asistir, cual era su deseo, á 
cuyo acto precedió el traslado al Camposanto, 
donde estaba su hermana y sobrina del esposo de 

la primera, don Manuel Martínez, depositado en 
el Hospicio, cuyo acto se verificó después del 
oficio de difuntos, asistiendo el Capitán general, 
g ibernader civi!, aicalde, diputados señores L i -
niers, Aparicio y Muguiro, el conde de Niebla, 
m a r q u é s de Molina, m a r q u é i de Berverana, mar­
qués de Castrc-S 3rna, marqués dé la R e g a l í a , se­
ñor Liniers, hermano, y señor Y a r t i . 

No obstante, que el S r . Luanco, por su condi­
ción de soldado de mar, está acostumbrado á lu­
char frente á fr> nte con el peligro y las contrarie­
dades, en los cuales se funden y templan las almas; 
los que le conocen, saben el amor que profesa á 
su familia, y gradúan cuánto no habrá tenido que 
dominarse en el acto de la identificación de per­
sonas, al contemplar aquellas masas informes per­
tenecientes á seres queridos. ¡¡Cuántas ideas acu-
dii í .a á su mente en aquellos momentos!! Al con­
siderar los cortos instantes que le restaban de ver 
aquellos pedazos de su alma, el sentimiento debió 
luchar para imponerse á la razón, tratándolede 
quitar el dominio propio. ¡¡Qaiera el cielo conce­
der á nuestro amigo la fortaleza necesaria para 
sobrellevar tan inmensa desgraci -ü Y al compar­
tir su sentimiento, nos asociamos á la gratitud 
que siente por el general Pando y por el Ejército. 

ENRIQUE F . G . 

dicho sea con profundo respeto, perfectamente 
descab^Tada. 

* 

S Octubre 18p i . 
Sr . Director de LA MONARQUÍA. 

E n el partido fusionista el que no se hace defi­
nidor de dogma ó apóstol propagandista. Hasta 
el atildado duque de Almodóvar del Rio, pronun­
ció ayer en Cádiz, con el fausto motivo de la inau­
guración de unas escuelas, su correspondiente 
discursito combatiendo al gobierno rudamente, 
porque yo no sé que demontres le pasa al señor 
duque q u e á este y á todos los gobiernos los mira 
con malos ojos... E l caso es que ayer echó su 
cuarto á espadas y dijo una porción de cosas de 
las cuales la mayor paríe no merecen, en mi hu­
milde sentir, el honor del comentarlo, porque son 
cosas triviales de esas que dicen todos los orado­
res de oposición en todos tiempos y en todos los 
meetmgs. Unicamente lo que se relaciona con la 
cuestión económica del gobierno es lo que voy á 
comentar porque en prueba de imparcialidad he 
de decir que el cuarto vice-presidente del Congre­
so es hombre entendido en aquella materia de su­
yo compleja. Claro está que el discurso de Sagas-
ta en Santander ha parecido muy bien al orador 
de Cádiz, y sobre la base de las ambigüedades de 
Sagasta el duque le Almodóvar ha buscado un 
recurso para harmonizar las dos opuestas tenden­
cias que todo el mundo sabe existen en el partido 
liberal. 

L a reforma arancelaria puede ser base de un 
arreglo entre esas tendencias. ¿Cómo? Según el 
duque de la siguiente forma. Haciendo esa refor­
ma Gamazo, Maura, Puigcerver y Moret. ¿Falta 
algo en esta comisión arancelaria? Si; falta el pues­
to de secretario que el orador pidió modestamen­
te para sí, sacrificándose ¡oh magnanimidad! en 
aras del país. 

L o que hay es que, á pesar de secretario tan 
conspicuo y tan modesto, si esa comisión fuese 
viable, resultaría su trabajo un verdadero cien 
piés, Faltaría unidad al trabajo, y sería por tanto 
el arancel un horroroso galimatías. Resultando 
de ésto que la única idea original que hay en el 
discurso del duque de Almodóvar del Rio, es, 

Los sucesos de Italia s m muy cementados por 
toda la prensa europea. E s verdad que 'a profa­
nación de la tumba de Garibaldi es un hecho pu­
nible; pero falta averiguar de parte de quién está 
la provocación, si de ios peregrinos ó del popu­
lacho italiano, porque éste tampoco respeta á los 
franceses como forasteros que eran, y tampoco 
practicó aquellos más rudimentarios debe-es que 
la hospitalidad impone. 

Sin embargo el Gobierno francés queriendo 
demostrar que no le impulsa ningún sentimiento 
de animosidad contra Italia ha dado órden á los 
prelados para que se abstengan de organizar nue­
vas peregrinaciones. Los peregrinos detenidos se­
rán expulsados del territorio italiano. 

Si las cosas quedan aquí, ó si son el prólogo de 
algo no previsto, lo dirá el tiempo con la indiscu­
tible autoridad de los hechos. 

* * * 
Los fusiofiístas se deshacen en comentarios so­

bre la próxitna venida á Madrid del general Blan­
co, y dán ya como cosa segura que será traslada­
do de la Capitanía general de Cataluña á otro 
cargo de an iloga categoría, lo cual servirá de ba­
sé á una amplia combinación de mandos milita­
res. 

Los ministeriales niegan estos rumores. 
Suyo affmo.— E l Corresponsal. 

Desde el extranjero 
L A M U E R T E D E B O U L A N G E R 

Wt'cs*íit'nrti«»í* ni suidfiio,—f?*t el ee~ 

le'$.—I9e€i1.nracintt fie los bnulntige-
vistas,—El entierro fiel general» 

L a s informaciones de la prensa francesa nos 
permiten formar una idea aproximada de las 
causas que determinaron el suicidio de Boulan-
ger. 

Según refiere Griffith, sobrino del suicida, y 
que á la muerte de la Bonnemain se encargó de 
la dirección y manejo de la casa de su tío, á quien 
quería entrañablemente, la preocupación de Bou-
langer y su estado de ánimo le hicieron concebir 
temores de que atentase contra su vida, pues, 
yunque se prestaba gustoso á hablar en la nesa y 
á recordar episodios interesantes de su agitada 
vida, muchas veces le sorprendió Griffith llorando 
silenciosamente en su gabinete de trabajo, 
f fDice asim smo que tenía algún amigo, pero que 
hubiera sop irtado la decepción de tantos como le 
volvieron la espalda en los dias de la desgracia sí 
la muerte no le hubiese arrebatado la afección y 
el cariño de la Bonnemain. 

Hacía ya algún tiempo que hablaba de suicidar­
se, y sus frecuentes visitas a cementerio de Ixe-
lles, en vez de calmar su pena, la aumentaban, 
hasta el punto de que su sobrino creyó que tal 
desesperacif. n le conduciría al extremo á que le 
ha conducido. 

Por esta razón, al menor ruido, su sobrino y los 
criados de la c;;sa creían oif la detonación de un 
arma,y , ea es ta tirantez de espíritu, Griffith le 
rogó una vez que le prcmefiera no matarse, que 
se hiciera superior á su d( lor y que esperase, 
cuando menos, un mes. Boulanger se negó á pro­
meter nada. Su sobrino insistió en que le diese 
palabra de no matarse en el mes ds Octubre, y 

esto era e! 28 de Septiembre; y, en efecto, satis­
fizo los deseos de aquél, puesto que se suicidó el 
30 del mes último. 

Resulta, pues, de esta relación, que tiene la 
autoridad que le da el estar hecha por un indivi­
duo de su familia que vivía coa Boulanger, que 
observaba sus movimientos, que estudiaba su 
disposición de ánimo y qui habló con él en los 
términos que dejamos consignados, que Boulan­
ger venía acariciando hace bastante tiempo la 
idea de suicidarse. 

E l guarda del cementerio de Ixelle?, Marchal 
refiere las visitas de Boulanger á aquel lugar de 
los muertos en los términos siguientes: 

« Desde qe murió la B jnnemain—dice el guar­
da,—iba todas las tardes al cementerio, sin faltar 
á este, que él cousideraba como un piadoso deber 
más que el dia siguiente al del entierro, y esto 
por el estado de aplanamiento en que se hallaba. 

Nunca iba solo, pues le acompañaban, por lo 
general, su sobrino Griffith, su madre y un ami­
go, como si tuvieran el presentimiento de la des­
gracia. 

Boulanger permanecía algún tiempo absorto 
ante la tumba de su amiga, colocaba ea ella algu­
nas flores y se marchaba. E l día siguieate se repe­
tía la misma escena. 

Al principio iba á las cuatro de la tarde; pero 
tuvo que cambiar la hora para huir de la curiosi­
dad de las gentes, y desde hace dos meses 
iba á las cinco. Al llegar un dia al cemente­
rio, unos franceses que salían de enterrar á un 
compatriota y llevaban una bandera tricolor, le 
reconocieron y le siguieron hasta la tumba de la 
Bonnemain, sobre la que hicieron flotar la ban­
dera. 

Todos los dias venía á hablar conmigo, y me 
recomendaba que cuidase mucho la sepultura de 
su amiga. 

Me sorprendió el verle llegar el miérco'es, á 
las diez de la mañana, y sólo, porque no era ésta 
su costumbre. Iba á preguntar á los cocheros que 
estaban en la verja la razón de esto, cuando vi 
llegar á su amigo Duteas en un coche corriendo. 
Dutens preguntó á los cocheros por Boulanger, 
y fué á unirse á él, que se paseaba melancólica­
mente alrededor de la tumba de la. Bonnemain, y 
se pusoá hablar con él. Las necesidades dsl ser­
vicio me hicieron ir á casa, y, cuando me llama­
ron, ya estaba muerto.» 

Crónica marítima 
E l crucero Oquendo 

Ha sido botado en Bilbao el Oquendo^ como el 
Infanta Marta Teresa, botado el 30 de Agosto 
de 1890, y el Vizcaya, que cayó al agua el 8 de 
Julio último, tiene de eslora total 110.949 metros; 
de eslora entre perpendiculares 103.632 ídem; de 
manga extrema 19,081 metros, y de puntal 11,382. 

Llevará dos máquinas verticales de triple ex­
pansión y hélices capaces de desarrollar 13.000 
caballos de fuerza con tiro forzado, que darán al 
buque una velocidad de 20 millas por hará, y ten­
drá seis calderas, cuatro con hornos en los dos 
extremos y dos con horno sólo por un lado. 

E l armamento consistirá en dos cañones de 28 
centímetros, sistema González Hcntorh, modelo 
83, situados en la cubierta alta, dentro de barbe­
tas blindadas, uno á proa y otro á popa; 10 ca ­
ñones de 14 centímetros, sistema González Hon-
toria, modelo 83, situados en la cubierta alta en 

hijo y él zapatero Picard, el tintero y los patíbulos, Hugues 
dijo: 

—Ese hombre acusa al niño de haber colgado esto de eso. 
— No comprendo, tartamudeó el padre, atolondrado por 

el silencio espantoso que de repente reinó en medio de la 
multitud. 

Aubin miró á su padre y Picard, que tenía inclinada la 
cabeza, buscaba acaso entre los soldados una abertura por 
donde escaparse. 

—Sí, prosiguió Hugues; se comete un crimen y el cul­
pable se haee el inocentón. A mi no se me engaña; pero 
que comprenda usted ó no conteste usted. ¿Eres tú, ami-
guito, quien colgó este tintero de ese cordel diciendo: Ahor­
quemos / Ancre? 

Du Bourdet comprendió al punto. Un terror indecible 
se apoderó de él; su cuerpo tembló como agitado por la fie­
bre y estrechando á su pecho á Aubin con una angustia que 
Conmovió profundamente á la multitud: 

—¡No, no, exclamó, no; él no ha sido! 
—No, dijo el muchacho, se me ha perdido mi tintero; 

pero en ninguna parte lo he colgado. 
Picard guardaba silencio y corrían por sus pálidas me­

jillas gruesas y ardientes gotas de sudor. 
•—Sepa usted que en caso de empeñarse en negar ese 

hombre corre mucho riesgo. Tú, muchacho, si confiesas la 
verdad solo recibirás unos cuantos azotes. 

—¡Azotes! exclamó Du Bourdet, indignado; ¡azotes ámi 
hijo! Soy caballero: ¿entiende usted? 

—¿Azotes?repitió Aubin llorando; yo no he hechonada. 
—¡Corriente! Pues entonces se ahorcará á Picard... y 

sin pérdida de tiemqo, dijo friamente el preboste, apoyan­
do su ancha y huesuda mano en el hombro del zapatero. 
Vamos: ¿á quién se dan los azotes? ¿A quién se ahorca? 

—Estoy perdido, murmuró Picard, que avivado por la 
inminencia del peligro levantó los brazos, exhaló gritos é 
invocó el auxilio de cuantos estaban presentes. 

Entonces se oyeron voces contestar alas suyas, unas 
declarándole inocente y otras acusando positivamente á Au­
bin. Algunas mujeres caritativas aconsejaban á Du Bourdet 
y suplicaban á su hijo que consintiese en recibir los azotes 
para salvar la vida de un hombre. 

De repente se abrió una ventana del palacio de Ancre, 
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la primera del primer piso. Un niño de ía edad de Aubin, 
vestido de negro, pálido y fijando tranquilamente sus rasga 
dos ojos pardos en aquella multitud, hizo una señal con su 
manita blanca y en aquel momento todas las miradas se v o l ­
vieron hacia él. 

—Capitán Hugues, dijo con voz suave, deje usted en 
paz á ese muchacho. 

—Pero, señor conde... respondió el preboste alzando la 
cabeza... Si él es el culpable... 

—El hijo del mariscal... el hijo de Concini... el conde de 
la Péne! dijeron mil voces. 

—Hugues, prosiguió el niño, no es ese muchacho quien 
ha colgado el tintero sino el zapatero Picard. 

—¡Solo eso faltaba! gritó este último: han enseñado al 
lobezno á morderme... ¡Soy inocente! 

—¡Yo te he visto! dijo el hijo del mariscal con un acento 
más firme que vibró en todos los corazones como un eco de 
la santa verdad. 

—Vamos, exclamó el preboste asegurando á Picard; creo 
que es llegado el día de ajustar tus cuentas con el señor 
mariscal. 

Esas palabras eran imprudentes; Hugues lo comprendió 
antes que se hubiesen perdido en el espacio. Picard las co­
gió al vuelo. 

—¡Ya ven ustedes! exclamó; ya ustedes comprenden, 
amigos mios! Una venganza y nada más. 

— ¡Sí, sí, tiene razón! murmuraron varios obreros. 
—Me están persiguiendo porque he defendido mis dere­

chos, el derecho del pueblo, y porque ya no tenemos á 
nuestro buen rey Enrique para protegernos. " 

Agitó á la multitud un sordo extremecimiento y muchos 
ojos despidieron fuego. 

E l preboste de palacio no podía retroceder: mandó á su 
gente que dispersase á la muchedumbre y se esforzó por 
sujetar con sus manos á Picard, que forcejeaba con desespe­
ración. 

—No lo mates, Hugues, dijo el hijo del mariscal; no lo 
mates; acaso nos amará si leperdo... ' 

La palabra sublime del niño fué interrumpida por la 
aparición de una sombra embozada en una capa blanquiz­
ca. Esa aparición extraña, en la cual solo se adivinaban dos 
ojos despidiendo fuego, arrancó el conde de la Péne de la 
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las bandas, de los cuales cuatro en reducto?; ocho 
cañones-rewólver de 57 miIím?i;ros, sistema Hot-
cbkins, en la batería; ocho cañones de tiro rápi­
do de 57 milímetros, sistema Nnrdeofeldt, en la 
batería, de ellos dos en la proa y dos en la popa, 
con porta de caza y retirada; dos ametralladoras 
de i i milímetros, sistema Nordenfeldt, en la cofa, 
y siete tubos para lanzar torpedos; dos en la proa 
cuatro en las bandas y uno en a popa. 

Para las embarcaciones menores: un caSón de 
nueve centímetros, sistema González Hontoria, 
modelo 79, y dos cañones de sieie centímetros, 
de igual sistema y modelo. 

Como el Infanta Marta Teresa, las máquinas 
y los peñoles estarán protegidos con fnja de 309 
milímetros de espesor y de 458 milímetros sobre 
la línea de flotación, y i .a^metrosbajodicha lí­
nea. 

L a cubierta protectora, que se extiende de proa 
á popa, estará en línea con la f. ja blindada en su 
extremo superior, y un poco inclinada á los ex­
tremos, para protegerla mejor. 

Sobre la cámara de máquinas forma un levanta­
miento, cuyas portas tienen un blind je de 512 
milímetros, destinado á defender eficazmente la 
parte superior de los blindajes. 

Noticias. 
Escribientes de contabilidad. Se anuncia 

para concurso por la capitanía general del depwr-
tamento de Cádiz, la provisión de cuatro escri­
bientes de contabilidad con destino al arsenal de 
la Carraca. 

L o s que deseen tomar parte en las oposiciones 
elevaran sus instancias al Excmo. S r . Presiden­
te de la Junta de Administración y trabajos, 
acompañadas de la fé de bautismo y un certifica­
do de buena conducta, expedido por el alcalde 
del pueblo de su residencia. 

— B jo la presidencia del señor Beránger se 
reunió el dia 5 el Consejo de Gobierno de la Ma­
rina, Después de examinar nuevamente las pro­
posiciones presentadas por las casas Felguera y 
Altos Hornos pata la construcción de planchas 
de acero, el Consejo acordó invitar á L a Felguera 
á que rebaje los precios hasta llegar al tipo pre­
sentado por los Altos Hornos con objeto de que 
las construyan por mitad ambas casas. 

Si L a Felguera no se aviniera á rebajar los 
precios se adjudic. rán todas á Bilbao. 

También despachó el Consejo varios asuntos 
de trámite. 

Tan pronto como termine sus reparaciones el 
vapor Hércules remolcará á h dársena del par­
que la fragata Asturias y la co beta Vil la de B i l ­
bao. 

Aaocbe fué algo menor que oe ordinario el con­
sumo en la Cocina Económica, por efecto, sin du­
da, del mal tiempo reinante. 

Los necesitados con su retra miento de anoche, 
han justificado que ante las ioel smencias del tiem­
po se hacen menos avasalladoras las del hambre. 

¿Habrá que corregir algunos puntos de la doc­
trina social? 

Hállase en Puentedeume el diputado por aquel 
distrito, nuestro apreciable amigo el marqués de 
Figueroa. 

Mañana ssrá obsequiado coc un banquete por 
los amigos que el Marq-jés tiene en aquella villa. 

E l viernes ó sábado vendrá fsi Ferrol , perma­
neciendo entre nosotros hasta el lunes. 

Uo suscriptor de E l Imparcial, que vive en 
Ferrol , envió al periódico madrileño diez y ochn 
sombreros nuevos, con destino á los necesitados 
de Consuegra. 

Según noticias de un colega local en la parro­
quia del Val fué hallado anteayer el cadáver de 
un hombre ahorcado. 

E l finado era vecino del distrito de Narón y el 
cadáver apareció tendido en el suelo, con el ros­
tro amoratado por la asfixia y con la soga fuerte­
mente amarrada al cuello. 

Ayer salió el médico forense para el lugar del 
suceso. 

Hemos oido decir que, en previsión de abusos 
que puedan cometerse á la souibra de la benefi­
cencia local, se suspenderá desde hoy por la Co­
cina Económica el suministro de raciones de pan 
sólo para fuera del establecimieoto, no facilitándo­
se sino á aquellas personas que hagan pedido, 
además, de otros alimentos. 

Se han firmado los nombramientos de capi­
tanes de la marina mercante á favor de los pilotos 
de la comprensión de este departamento señores 
D. Román Zabala, Goyenechea, Avaluca, Arma-
chea, Ruiz, Urrestonala, Arrülaga, Baveguero, 
Sampelayo, Basteguieta, U r r u m , Pérez, Gomez-
hoa. Diez, Pipián, Ortube, Calzada, Aldamiz, 
Santalauri, Ojinaga, Itoyaga, Lanauri , Espinosa, 
Fernandez, Pérez , Barreno, Cerezo Eseguina, 
Laucirica, D. José Itoy&ga, Brecho y otros del 
departamento de Cartagena. 

Está llamando poderosamente la atención p ú ­
blica el último número de L a I lustración Españo­
la y Americana, en cuyas páginas aparecen mu­
chos é interesantes grabados, referentes á los es­
tragos producidos por las inundaciones en Alme­
ría y Consuegra, y al terrible choque de trenes 
ocurrido en las inmediaciones de Burgos. 

L a s personas que deseen conservar un recuer­
do de tan tristes sucesos, pueden fácilmente con­
seguirlo, pues la Empresa de esta importante Re­
vista ha decidido que el precio de dicho número, 
á pesar de sus extraordinarias proporciones, sea 
sólo el de una peseta en toda España. 

Necrología de la región. 
Falleciero en Vigo, la señora doña Eduarda 

Nuñell Martínez y D. Custodio Ruiz. 
— E n Pontevedra, el concejal D. José Benito 

Saez Martínez, el maestro de canterú D. Fernan­

do Barros, y la joven Srta. Eulalia Carbiay Burf, 
sobrina del ebe gado D. Felipe Ruza. 

— E n Coruña, D. José Pérez Cardesa, D .Juan 
Ramón Diaz de Brearía y D. Luis Sonto. 

— E n Santiago, D. Juan Rey Romero. 

E n breve se efectuará el enlace de una bellísi­
ma señorita que reside en esta ciudad hace largo 
tiempo y que está emparentada con el represen­
tante de una nación extraujera, con un oficial de 
uno de los cuerpos subalternos de la armada. 

Algunos días después de "fectuado el acto sal­
drán los futuros cónyuges para una de nuestras 
posesiones en Ultramar, donde él tiene su destino. 

Hoy salió para la Coruña, con objeto de traer 
los fondos para las atenciones del departamento, 
el remolcador número 2. 

Por el ministerio de la Guerra se dispuso que 
no se cubran las bajas de los sustitutos en los ca­
sos de fallecimiento ó de inutilidad en funciones 
del servicio, y que el año de responsabilidad de 
los sustituidos se cuente desde la fecha del em­
barco de los sustitutos, teniendo obligación la 
autoridad correspondiente de hacer saber á los 
interesados si el sustituto desertó antes de em­
barcarse. 

También se ha dispuesto que los jefes y oficia­
les que sirven en Ultramar con empleo superior 
al que les corresponda en la Península, continúen 
en aquellos distritos hasta obtener el ascenso en 
la escala del cuerpo á que pertenecen. 

Hasta pasado mañana no reanudará sus viajes 
á la Coruña el vapor H é r c u l e s . 

E l estado del tiempo no permitió tampoco hoy 
hacer la travesía entre ambos puertos al vapor 
tranvía. 

Hoy llegó el correo general con dos horas de 
retraso. 

E l tren llegó á Betanzoí á la una de la m:idru-
gada. 

¿Qué habrá ocurrido aver? ¿Otro descarrila­
miento? ¿Algún terrap'en desmoronado por el 
temporal de aguas? 

V a picando en historia la especie de anarquía 
introducida en el ser'icio ferro-viario. 

E l robo de los 6.000 pesos 
Continúa con gran actividad el sumario que de­

be quedar concluso de mañana á pasado; pero co­
mo no nos es dable penetrar sus reservas tendre­
mos necesidad de inspirarnos en los rumores p ú ­
blicos para ampliar las noticias que hemos antici­
pado sobre la comisión de ese delito en que con­
curren circunstancias tan originales. 

E l autor del robo, Manuel Casal Boade, trisa 
actualmente en los 38 años. Sirvió en el arma de 
infantería de marina y fué asistente del general 
Montero Subiela, durante la época en que este se­
ñor ejercía el cargo de gobernador mililitar de es­
ta plsza. 

Al obtenerla licencia absoluta, con muy bue­
nas notas, pudo í-g'--s ir en r-i arsenal de carpin­
tero, cuyo oficio dominaba, teniendo destino ac­
tualmente en el astillero de Esteiro, donde dis­
frutaba un jornal de tres pesetas. 

L a mayor parte de su juventud, después de 
cumplir el servicio de las armas, se deslizó ha­
ciendo una vida de bohemio. Adorador de Fil is , 
pero en grado superlativo, puso á contribución 
de peripecias amorosas sus ternuras y sus pasio­
nes y las huellas de su vida de aventura las lleva 
impresas en una sordera adquirida en esos trapí­
cheos á que consagró culto ferviente. Cansado de 
su vida de celibato, determinó casarse reciente­
mente, eligiendo por compañera á una hermana 
de las personas contra quienes empleó, por pr i ­
mera vez, instintos de perversidad, que no po­
dían concebirse en un sujeto que s'empre había 
gozado de buena fama. 

Manchó su honradez, al decir de los que le c o ­
nocen, más que por un deseo de codicia, por uno 
de esos arrebatos á que conduce el estado de áni­
mo ante ciertos disgustos de familia en que tienen 
alternativa pasiones misteriosas y abusando de 
una confianza, sin medir todas las consecuencias 
de su atrevida y censurable conducta. 

Que QO se hallaba invadido por el insti Uo de 
la criminalidad; que no se trata de un hombre 
avezado al delito, parece revelarlo en parte la 
misma inocente urdimbre, y el epílogo que dió á 
su trama. 

No caben las conjeturas, sin exponerse á la ­
mentables equivocaciones, pero quieren sospe­
char los que se jactan de conocer los detalles del 
hecho y las cualidades personales del delincuen­
te que toda la comedia hilvanada para sincerarse 
del delito, atr ibuyéidolo á agenas personas, hu­
biera tenido solución más tarde ó más temprano, 
tranquilizados los espíritus de la familia por pre­
venciones injustificadas. 

Nosotros ni podemos ni queremos aventurar 
nada( pues aun dentro del círculo de las inien-
cíones no le favorecen nada al Casal las que con­
curren en el hecho por el cual fué detenido y en­
carcelado. 

L o que si está probado de una manera que no 
dtja lugar á dudas es que el Casal no puso de 
acuerdo al corazón y la cabeza, y de aquí que no 
haya posibilidad de averiguar en cual de ambos 
órganos encontró residencia su vituperable acción. 

Un hombre que, contando con la impunidad, 
aprovecha la ausencia de casa de sus cuñados y 
su hermana para fracturar con un cortafríos los 
baúles en que aquellos guardan sus ahorros; que 
después de apoderarse del dinero toma la pre­
caución de ir á esconderlo en una huerta suya de 
fuera de la población; que regresa con sigilo á 
su domicilio y se infiere dos cuchilladas en la 
chaqueta y en el chileco hacia la parte de la teti­
lla izquierda y valiéndose de un cuchillo de coci­
na, que drja abandonado sobre una cómoda de 
la sala; que corona su plan prorrumpiendo en fin­
gidos gritos de socorro, hay que convenir que 
obra con detenida y estudiada premediteción, ó 
que tiene ciegos y trastornados los sentidos. 

Sus primeras explicaciones, ante los agentes 
que acuden á auxiliarle, le veaden. Habla de dos 
personas que penetran en la casa, provistas de 
caretas jy en pleno diaij se le piden señas , acer­

ca de esos personajes y dice que aun que no usa­
ban más que narices posiizas pudo observar, 
cuando le arrojaron sobre el sofá, qu^ eran am­
bos barbilampiñas; intrusos que le amenazan de 
muerte infiriéndole dos golpes con un enorme cu­
chillo y resulta que la justificación • f rcida en las 
huellas de su indumentaria, corresponde con un 
cucbiüo encontrado sobre la cómoda, cuchillo 
destinado al servicio de la casa; y que de las con­
frontaciones hechas en los baúles descerrajados, 
se desprende que para la operación fué utilizado 
un cort fri )s de la propiedad de! Casa! y m i 
maza de madera, también suya, que conserva 
evidentes heridas de los g Ipes dados sobre aque­
lla herramirnta. 

Incurso en tan contradictorias manif-staciones 
él mismo se hiz ) reo, desde un principio, y no 
transcurrieron dos horas, aia que el convicto se 
declarase también confeso. 

E l detecto de oido lo empleó á maravilla en L s 
primeros interrogatorios de inquirir. 

Por virtud del acuerdo recientemente adoptado 
alterando el señalamiento de las sesiones, hoy de­
be celebrar sesión ordinaria la corporación mu­
nicipal. 

Ahora solo falta alterar la costumbre de anti­
guo establecida, procurando que se reúna núme­
ro suficiente de concejales. 

E n otro caso habrá que suponer si* la indolencia, 
en materias concejiles, es una . cu alidad heredi­
taria. 

egrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 6, 40 n. 
L a «Gaceta» publica un decreto conce­

diendo al capitán de navio señor Alcalá 
Galiano el empleo de brigadier de infante-
ría en situación de reserva. 

E l Consejo de la Marina ss ha ocupa­
do de los asuntos que tiene en tramitación 
sin recaer acuerdo en ninguno de ellos. 

E n Valparaíso naufragó un buque in­
glés ahogándose i 6 tripulantes. 

Ha fallecido el rey de Wurtemberg (es­
tado de Alemania.) 

Noticias recibidas de Méjico participan 
que en la ciudad de Tulamago ocurrieron 
graves desórdenes entre los naturales del 
país y los extranjeros. 

Los indios entraron en los comercios y 
casas habitadas por alemanes é hicieron 
un verdadero saqueo degollando á 200 de 
estos. 

Espérase una enérgica reclamación del 
gobierno alemán. 

Madrid 6} i 0 ' 4 5 n. 
Un horroroso incendio ha destruido en 

Sevilla i 9 viviendas, once pajares y la fá ­
brica de esencias de Tena. 

E n este último sitio hundióse el techo del 
edificio hiriendo á tres personas. 

Las pérdidas sufridas son de gran con­
sideración y registráronse vanos contusos 
entre los individuos que acudieron á extin­
guir el fuego. 

E l día i i del corriente llegará á esta 
la corte. 

Habiendo manifestado la Regente sus 
deseos de asistir á los funerales que han de 
celebrarse en Burgos por el eterno desean* 
so de las victimas del choque, se detendrá 
la real familia en dicha capital con el ci­
tado objeto. 

E l ayuntamientos de Burgos prepárale 
un cariñoso recibimiento en prueba de gra­
titud y respeto. 

Madrid 6, i i n. 
E n Santander ha ocurrido un gran in -

cendio que ha destruido %í casas. 
Inicióse en la calle de Cisneros con tal 

violencia que á los pocos momentes se pro­
pagó á la calle del Monte 

Las autoridades y bomberos no halla­
ban medio de atajar el voraz elemento que 
amenaba destruir gran parte de la pobla­
ción, y, á pesar de sus esfuerzos y arrojo, 
no lograron más que localizarlo en la ca­
lle de Cisneros donde redujo á cenizas / 4 
casas. 

E n la del Monte continúa el fuego su 
desvastadora obra. 

Hasta este momento han sido pasto de 
las llamas en esta calle 8 casas. 

A l Hospital alcanzó también el incen-
do ocasionando algunos desperfectos. 

E n este sitio pudo extinguirse sin gran 
dificultad trasladando los enfermos á otro 
local. 

A forlunadamente no ocurrieron desgra­
cias personales, pero las pérdidas materia­
les ascienden á i 0 0 . 0 0 0 duros. 

Bolsín 4 por 100 interior 75'43, 

Imp, deR. Pita, Stnforiam López, 142 

JUNTA DIRECTIVA 
D E L . « T E A T R O J O F R E » 
Para tratar de un asunto de la mayor importan­

cia se convoca á Junta general de señores accio­
nistas para el sábado diez del actual á las siete de 
la noche en el salón bajo de la casa consistorial. 

Ferrol 8 Octubre 1891.—El secretario, Emilio 
Antón . 

P I A N O S Ü E L A R E N O M B R A D A F Á R B I C A 
OARL E O K E D E BFRLIN 

UNICO PUNTO M YPTA M GALICIV 
A L M A C E N D E M U S I C A Y P I A N O S 

DE 

R E A L 1 1 7 — F E R R O L 

Estos pianos reúnen todos, absolutament; to­
dos los adelantos de la industria moderna, ha­
biendo obtenido por este mismo, medallas de oro 
en varias exposiciones. 

Se garaoíiza no solo su selidez para un estudio 
continuado, sino también todo def-cto de cons­
trucción y legitimidad de la marca de fábrica. 

Muchos certificados de Directores de Conser­
vatorios y otros eminentes pianistas, atestiguan 
sus inmejorables condiciones, y en el Ferrol hay 
gran número de pianos de esia fábrica, vendidos 
á profesores y otras distinguidas personas, que 
pueden informar sobre el particular. 

Ventas al contado, y á plazos mensuales de 50 
pesetas. Se alquilan pianos y se vende música de 
todas las ediciones. 

COLMO DE ISAS 
Desde el dia i.0 de Octubre, se abre uno en la 

calle Real, nú ñero 122, donde se enseñará toda 
clase de labores. 

~fmv o E L ESTaoo7 • 
Se compra y vende de todas clases al contado 

en grandes y pequeñas cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labarta, Cantón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

F . AUBOIN 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un kilo, 4 pesetas. 
L l e g ó la nueva remesa de chocolate marca 

«Las Antillas», expendiéndose á i , I ^ I , , i'^o, 
i,75J 2 Y 3 Pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acredit .d.á marca 
Louit Freres y C * en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, botella, i45o pesetas. 
Idem ídem, media, 1 idem. 
Sidra espumosa, i^o idem. 
Cerveza Pilesner, botella, I ' I O idem. 
Media botella, 0*60 idem. 
Nota.—Inútil es decir que ea esta casa se en­

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama­
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A , 

E l « l i a 1.° € l e l p a * é x l 2 M » O c t u ­
bre se abrirá al público, en el bajo de la casa n ú ­
mero 2 de la calle de Pardo-B i jo , un estableci­
miento de préstamos con el nombre del 

M O N T E P I O 
E n este establecimiento se prestará dineto en 

condiciones muy ventajosas sobre toda clase de 
prendas y objetos que representen valor. 

E n dicho establecimiento los obj-tos que no 
sean desempeñados se venderán en remate públi­
co, quedando el sobrante á beaefi:io del dueño 
del objeto rematado. 

Ferrol 23 de Septiembre de 1891. 

~ ~ U MI0H1LBU "~ 
P E L U Q U E R Í A Y B A R B E R Í A 

DE 

G R E G O R I O B E R R O I O 

Este antiguo establecimiento ss trasladó al n ú ­
mero 107 de la misma calle Real. L o pone en co­
nocimiento de sus numerosos parroquianos y á los 
que nuevamente gusten honrarle. 

t 9-

VENTA 
Se vende la casa de planta baja y con buen pa­

tio, señalada con el número 31 de la calle de G i -
liano. 

Darán razón del precio en la número 6 de !a 
calle de Sánchez Barcáiztegui. 

> 17. 

í i m u E I 1 l J 

CIRUJANO-DENTISTA 
L U C H A N A , 9 Y 11, L A CORUÍNA 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi 
Ciclones. 

T A R J E T A S _ D J : V I S I T A 

(IMITACION D E LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Imprenta de Pita en car­
tulina superior, á 10 REALES CIENTO, 
con s u etitatel&e. 
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L.A M O N A R Q U I A 

L A S A G U A S DE CURUBUÑA 
QUE NO IRRITAN^NUNCA, Y ^QÜE NLNGUNA D E | L A S DE 3U CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI DA SUS RESULTADOS 

PR )PIETARTO 
D. R U P E R T O J . C H A V A R R I Pí lansa oomo únicas en todas !as farmacias y droguerías. No confundirlas DEPOSITO G E N E R A L 

8 7 — A T O C H A , 8 7 — M A D R I D 

mm i u COMÍ mmimi 
Linea de las Antiüai 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION k PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si­
guientes: 

El 10, de Cádiz, el vapor C. D E S A N T A N D E R ha­
ciendo antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Má­
laga el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor A L F O N S O X I I I con es­
cala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O con es­
cala en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 
y eventual en Málaga el 27: con extensión á los litorales de 
Puerto-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de-
fcas puertos del Mediterráneo 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO Á ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 9 de Ene­
ro 1891. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor I S L A D E L U Z O N saldrá el dia 16 de Barce­

lona. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACIFICO N . Y S- DE PANAMA 

y imm K mk x mm m TRASBORDO m mm RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de Vigo 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Colón y Puerto-Limón. Retorno por Sa­
banilla, La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en Vigo el 12. Linea de Buenos-ñires 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ D E T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
ápar t i r del 7de Junio 1891. 

El vapor ANTONIO L O P E Z saldrá el 2 de Barcelona 
y el 7 de Cádiz. Servicio de Fernando Póo 

CON ESCALAS EN 
LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca­
las en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de iarrueaos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca­
sa blanca y Mazagán. 

El día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de Tánger.—Salidas de Cádiz, todos los lunes 

miércoles y viernes; y de Tánger t )dos los martes, jue­
ves y sábados. 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
ció^ ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, sino encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para t o ­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Para más informasen Ferrol, D. Nicasio Peres, Coru­
ña —K. da Guarda. 

L a i o d a Elegante 
se recomienda al propio tiempo á las Señoras madres de 
familia como un eficaz elemento de educación para sus h i ­
jas, por ser el más variado repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adorno, propias del bello sexo. 

INSTITUTO DE VACUNACION DE LA TERNERA 
9 , H Ó R R E O , 9 . — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

01 mu i m mi PI A H P I D U l i i m i 
TAMA. M PRECIOS 
Pesetas 

Una vacunación ó revacunación directa de ternera en el 
. Instituto con opción á una visita médica á domicilio. 

Una id. id. de tubo ó cristal, á domicilio, y una visita mé­
dica . . 

Una id. id. directa llevando la ternera al do.-niciiio, y dos 
visitas médicas 

Cuando br y^ que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, serán b ij J el tipo corriente de 
5 pesetas cada una, á exaepcióa de la primera que con­
servará el de 

5 

2 5 

25 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la 
mentó . 

larcada en el Regla-

VENTA DE VACUNA 

Un tubo coa linfa vacuna perfectamente pura . . . . 3 
Un cristal con id. id 2(5o 

120 Una ternera vacunífera con 30 ó más pústulas . . . 
A los Sres. Médicos, Farmacéut icos , Veterinarios y Ministrantes, se les descuenta un ¿5 por 100 en lo^ p edidas. 
E n todo pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta un 25 por 100. 
No se responde de los pedidos que no vayan certificados y que serán de cuenta del peticionario: 
Los pagos se harán al cootado, en libranzas del Giro Mutuo, del Comercio, ó de fácil cobro, ó ea su defecto en sellos de franqueo 

HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 
Los dias de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va­

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 

Los pianos R o m s c h poseen un timbre dulce y pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro­
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
cantabiles y apaga los picados tan instantár eamente, que es­
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERNAREGGI, ESTELA Y COMPAÑÍA 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob­
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre­
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos se venden á plazos de CINCUEN­
T A PESETAS mensuales. 
P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 

Inmenso surtido de música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y organi-
nas mecánicas. 

C A N U T O B E R E A Y C.A 
L A CORUÑA 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

L I N E A S C O P I N A D A S D E V A P O R E S A S T D R l A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jüéves 
^Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id . lo i lunes. 

Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón 
Bilbao, todos los martes y viernes. 

Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 
para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. En Ferro!, D . N . Pere», San Francisco, 2. 

LKIIEWESOEÍMK; M I U 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla, 
Admiten carga y pasajeros para los ex oresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo Has­
ta Genova, cuya carga se trasbordainmed atamente á otro? 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consig natario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu­
mero 156. 

BilO m i l d DE CiTAlfflA 
C O M P A Ñ Í A G H A L - D E S E G U B 0 S ; S 3 8 1 E L A V I D A A P R I M A S F I J A 3 

Domicilio en Barceona: calle ANCHA NüM. 64 

C A P J L T A L DE GARANTÍA 
D E P E S E T A S 

De la Memoriay cuentas leídas ea la Junta general celebrada el 
día i.0 de Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese­
tas 18.747,ray^o, y que los riesgos en curso se elevan á pesetas 
35-555,641'75-. 

Las operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la Coruña, D . Vicente López T r i ­
go, Riego de Agua, 2 1 . 

C H O C O L S T F S Y CAFÉS 
DE L A 

1 ' 

J 
D i l j ü 0111 y 

T A P I O C A T E S 

mmiWTA IT S I E T E H M C O M P m N S A S 

DEPOSITO GENERAL.- -M A YO R, 18 Y 20 
SUCURSAL.—MONTERA, 8. 

M A £> ü 1 1 > 

J 
VINO DE P E P T O N A ORTEGA 

N U T R I C I O N C O M P L E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S F U E R Z A S 
D I G E S T I V A S D E L I N D I V I D U O 

Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 
estomago y íacilita la digestión. Es indispensable á los con­
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan d» 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce­
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan­
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di­
gestión se verifica de una manera irregular. 
Tino de Peptona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

de Peplona y Peptona de leche 
Elaboración por medio del vapor. Venta por mayor 

QUEVEDO, 7.—MADRID 
Depósito en todas las farmacias de España y Ultramar 

H 
(quebraduras) curación radical por medio de los privilegia­
dos inventos del reputado especialista de Barcelona PE­
DRO RAMON; BRAGUERN céntrico regulador y de PE­
L O T A automática y OCLUSOR restrictivo; aprobados por 
la Real Academia. Los Bragueros PELOTA au tomática, se 
hallan de venta en las principales farmacias y droguerías ' 
Pídase el folleto: Carmen, 84, i.0.—Barcelona. 

Biblioteca de Galicia


